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Indelebles manohas de la bandera norte-amerioana. - UN PIEL ROJA. 
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SEMANA/U O ILUSTRADO 

Barcelona 6 de Agosto de 1898 

OitTeetotT: CJUrúOS OSSO~IO GAUUARDO 

Adm/nisttTEldotT: PEDRO TORREúUA 

~ESA REVUELTA. 

PENSAMIENTOS 

Todo el amol' que Se' profese' tÍ los hi jos no ba~ta 
para indemnizarles de hnber-Jes traído al mundo. 

Deber, es el nombre que damos á nuestro deseo 
cuando queremos que alguien 10 realice. 

IQué sabia es la Naturalezal Con el mismo sol que 
hace madurar las frutas, da tabardillos á los hombres. 

La esperan7a es la golosina dE'l espíri tu' deleita 
pero no alimenta. 

JACI~TO OCTAVIO PICÓN. 

Á MI VELADOR 

ICuántas veces sintiendo mi cabeza 
ab)'a~ada en ideas bullidoras, 
ante tí me encontnu'oll la s auroras 
sujetando á la frase la belleza! 

Noches intE'rminables de tristeza 
y días de venturas seductoras, 
pasé en torno de tí, como las hOI'as 
en torno del reloj van con pereza. 

Tu eres mi fiel confesonario amante; 
tu el'es mi yunque de labo1 constante; 
tu eres mi compnñel'o más querido. 

¡Cómo olvidarte, confidente amado, 
si sobl'e tí, en mis penas, he ll orado, 
y sobre tí, en mis dichas, he reídol 

SALVADOR RUEDA 

:1: 

* * -¿Conque D. Temistocles E'S un sabio? No me lo pa-
rece. 

-¿Por qué? 
- He e'stado habland o con é l, y tarda mucho en con-

testar á la s preguntas más sencillas. 
-Es que es un hombre muy profundo: los hombres 

superficiales dicen lo que tiene cualquiera en el cere­
bro: los hombres profundos ahondan tanto, que muchas 
veees discurren con los pies, 

.Un domadol' de fieras se encuentra á un amigo de 
la Infancia, después de una ausencia de veinte años. 
O('spués de abrazarle con efusión, le convida á comer. 

-Iré-dice el amigo. 
-No te dejo ya. 
-Voy á mudarme de traje. 

-Es inlítil; comel'emos en familia. 
-¿Soi!> muchos? 
-Los de siempre: una leona, una serpiente de cas-

cabel, un oso, un tigre y dos palltera~. 

-¿Sabes nadar? 
-1.'01110 un pez; me interno en el mal" y paso horas 

entera'> en el agua. 
-Eso quiere decir que nadas lo suficiente para aho­

garte. 
Josr, FRRNÁNDliS BRRMÓN. 

MI AMIGO EL PAPEL 

Yo gozo de un amigo tan amable, 
Que tiene mi amistad por infalible 
Y, al par que confidente incolTuptible, 
Es eco de mis voces invariable. 

Con atención esc(¡cbame adorable 
Y, aunque diez horas hábJele, impasible 
A mi palabra atiende, y no es posible 
Que un gesto se baile en él desagl'udable. 

De mi p('sar jamás se ríe innoble, 
Por más que, en mi dolor, de angustias pueble 
La blanca faz de su materia innoble, 

,Qué importa que mi llanto no se anuble, 
Si amigo no conozco menos feble 
Ni su amistad pulquérrima es voluble? 

FRAl'/C1S<:O ANTlCU É IzAGUIRRlt , 

EN UN ABANICO 

Quisiel'a ser Eol o un solo día 
y disponer del viento á mi capricho: 
vieras entonees como entre la s ráfagas 
del aire que te el\Vía este abanico, 
fiotabaninvisibles trovadores 
que dijeran al mundo tus hecbizos; 
aspirabas los mágicos perfumes 
de las vegas y campos granadinos; 
notabas resbalar por tus mejillas 
las frescas brisas del Abril florido 
y mis pobres renglones desiguales 
acariciaran tus sedosos rizos!. .. 

C, OSSOR¡O '/ GALLA~DO. 



PÁGINAS DE LA GUERRA 

\ 

FORTíN D[¡ LA VECUITA.-P!lOVINCIA DE PINAR DI!L RIO.-CONSOLACIÓN DRL SUR. 

Esta vista, que representa el teatro donde tantas hazañas ha realizado el valeroso ejército es­
pañol, estú tomada desde el exterior del recinto y permite ver con bastantes detalles, la red metá­
lica que la circunda, con trozos de palma parada y el fortín donde está el cuerpo de guardia. Las 
precauciones de que está dotado este fortín, son realmente notables y sus moradores pueden consi-
derarse tan seguros como en un castillo. • 

Cada página de la guerra, representa para España tanto y tanto, que á su lado parece quedar 
obscurecido todo lo que con la guerra no se relacione. Por eso, creemos que nuestros lectores apre­
ciarán en su justo valor la reproducción que venimos haciendo de los sitios más importantes, tanto 
úe Cuba como de Filipinas, empapados en sangre generosa de españoles y por ende los que acom· 
pañan á estas líneas, que tienen, como cuantos hasta la fecha hemos publicado, la estimable condi­
ción de la autenticidad. 

. -
• 

TRINCHERA Y J'OJ<TíN DR LA DARRRTRRIA.-PROVINCIA DE PINAR DHL UIO.-CONSOLACIÓN DEI_ SUR. 

Por esta trinchera fué por donde atacaron las huestes del cabecilla Maceo á las tropas leales en 
la noche del 23 de 1layo de 1896, cuando el célebre insurrecto atacó á aquel pueblo, librándose glo­
riosa batalla. 

Como se ve en el grabado, la trinchera está formada por palma parada ó trozos de palma que 
vendrán á tener unas cinco varas de altura. El cubre-cabezas, está formado por rails de acero y por 
la parte exterior consta, como la mayoría de estos baluartes, de un enrejado metálico de dos me­
tros de ancho por uno de alto, resultando infranqueable. 

En la vista, figura el bravo comandante actual de aquella plaza. 

(Fotogl'aflas de Angel Col/s) 

file://l:/l.lil


LAS COCI~AS ECONÓMICAS 

GRl;PO DE POBRES, RECIBIENDO LA COMIDA 

No ha sido solo en Cataluña, sino en muchos puntos de España, donde por causas que no nos es 
dado á noso tros desen trañar, los pobres se han proclamado contra las cocinas económicas, creadas 
como es sabido, con el fin de ejercer una de las virtudes que más deben agradar á los ojos de Dios, 
verdadero padre de los pobres, como es la de dar de comer al hambriento. 

E n algunos sitios, la protesta ha llegado á revestir los alarmantes caracteres del motin y no en 
pocos, las cocinas económicas han dejado de funcionar, con gran disgusto de los necesitados de ver­
dad, que ahora pagan como culpas propias, las exigencias de los vagos, los arranques de justa dig­
nidad del obrero ó las maquinaciones de los aficionados con cualquier pretexto ó motivo á propor­
cionar trabajo á las parejas de la benemérita. 

Nuestro grabado adjunto, dibujado por el antiguo y laureado artista D. Gerardo Melendez, re­
presenta una de dichas cocinas económicas en tierra castellana y en día en que á ella acuden los 
pobres, no con las ínfulas y exigencias del que reclama un derecho, sino con la humildad caracte­
rística del desgraciado que agradece una limosna. 

;; 

LA DEOENCIA 

Entre todas las cuestiones de importancia y trascendencIa 
no hay cuestión más debatida, ni más árdua de exponer, 
que la grave y complicada de probar que la decencia 
cllda cual hoy la define, como Dios le dá á entender. 
Las actrices, los toreros, los maletas, los pintores; 
el polltico ambIcioso que á la plebe tiene á raya; 
el bizarro comandante que en el pecho ostenta honores 
sin haber visto en su vida ningun campo de batalla; 
el muchacho calavera, que sin tino en una noche 
con juerguistas y mujeres despilfarra su cauda:. 
y el marqués que triunfa y vive, malgastando en casa y coche 
y entrampado á todas horas tiene siempre el capital; 
os dirán que son decentes, con descoco extraordinario 
sin que puedan exp!icarsc ni explicar por qué razón. 
La decencia no conocen, más propálan lo contral'lo 
porque tienen todos de eso la completa convicciOn. 
Todo el mundo es muy francote, muy simpático y corriente; 

la~ muchachas todas ella~ son modelo de virtud' 
todo t!l mundo es muy amable. muy sensato y ml;Y prudentl'; 
todo el mundo se condnce con decoro y rectitud. 
y por más qne usted se afane. de antemano le a~eguro 
que no encuentra entre la gente que pasea hoy por ahl. 
quien le saque d~ la duda, del aprieto ó del apuro 
que lUC trae tan preocurado. sin ralón ninguna, a nlI. 
Si en el mundo no hay farsantes ni tampoco hombres malvado~. 
¿por qué causa en nuestra palr"j,l, "án las cosa~ sjC111pre Jllal? 
¿Por qué rOhan los que róban!¿(.)l1il'nes Son pues los honrados? 
¿Por qué matan los que matan? ¿Po' qué hay tanto criminal? 

Entre todas las cuestione, de impnrtancia y tras.endcncl.\, 
no conozco otra tan ~rdua de cxplit':u ni comprendc!. 
Todo el mundo es muy decente. y es que hoy día la <leeen, la 
cada cual la deilnimo" como Dios nos <lá el ~ntcndcr. 

A~ lONlO SOLc.I~. 



LA PAz. AFIR.>IACIONE' y RE('T1F1CAC10NFS.-I'LAfA y CALDFR1L!.A. 

El gobierno de España ha pedIdo la paz, término previsto desde intes de declararse la guerra. 

Los alborotadores de la víspera puC'dcn hallarse satisfechos. ~us manifestacione~ tumultuarias, su .. gritos de 

guerra, sus fieros arranques, triunfaron de todo eqpíritu de prudencia; el gobierno, se vió arrastrado á la Illcha y 

hoy paga su debilidad de ayer, mediante lo (,llal se han consumido numerosas exi~t('ncias y grandes tesoros, y he­

mos gastado la mayor parte de la escuadra espallola. 

¿No tendrán remordimientos los que, en vías públicas y teatros rep<,tían el gnto de guerra, á ejemplo del cé­

lebre de lA Berlín!, que arrastró al imperio francés en su campaña contra Prmia? 

Todavía no se conocen siquiera las bases de la paz; pero es seguro que la pérdida dc nuestras C'olonias sE'rá el 

pe1tdaltt de la pérdida de Alsacia-Lorena. 

y despues? ... Ahl Despues, es de temer que lO!; que hemos copiado á Francia en sus errores 110 sepamos imi­

tarla en sus aciertos; es de temer que no tengamos el patriotismo con que la nación vecina entregaba sus tesoros 

para librar al suelo nacional de la planta del extranjero; es posible que, en vez de olvidar todas nuestnls diferen­

cias en aras del interés supremo de la pátria, ahondemos nuestras diferencias, alentemos nuestras discordias y si­

gamos entregados á la holganza y aspirando solo á la tutela de los gobiernos en el orden público ... y á prestarle 

dinero, en el económico. 

Ya que hemos perpetuado el tipo de don Quijote, acometiendo las más peligrosas y difíciles aventuras; ya que 

como él volvemos á nuestro hogar maltrechos, enfermos, aporreados y vencidos, imitémosle siquiera en recobrar 

el juicio, renunciar á nuestro nombre de caballeros andantes y reivindicar el de Alonso Quijano, el Bueno, que 

llevábamos en nuestra hidalga pobreza antes de habernos lanzado á de.,fater entuertos y castigar felones y ma­

landrines por el mundo. .. .. .. 

Marchan tan estrechamente unidas de algun tiempo á esta parte las afirmaciones y rectificaciones, que no se 

conciben las unas sin las otras. Los hombres prudentes, han tomado la precauC'iúl1 ele C'urar~e el1 salud y no pro­

ceder á prestar crédito á nada de cuanto se dice. 

"Triunfo de nuestra escuadra en Cavite", decían los periódicos con todo el lujo de sus letras titulares el día 2 de 

Mayo. Y no pasaron mucha~ horas sin saber todo el alcance del terrible desastre. 

"Ccrvcra ha roto el bloqueo", se repetía no hace mucho. \ cuando empezábamos á entll~iasmarnos por aquel 

arrojado empeño, presignábamos que nuestros buques de Santiago, en los que tantas esperanl.as fundábamos, ha­

bian seguido la misma desgraciada suerte qt\e los de Cavite. 

Y siguieron despues las noticias militares: "Santiaga no se rendirá " ... "Guantánall1o no entra en la capitula­

ción " ... "Hemos luchado dos mil contra veinte mil " .. E inmediatalJ1ente despues de estas afirmaciones era publi­

co que Santiago se había perdido, que la gual-nición de Guant{¡namo había entrado en la capitulación, que más de 

veinte mil españoles íban á ser repatriados ... 

Se había dictado un Bando prohibiendo las verbenas de calle, ó así al menos se dijo recientemente y consigné 

yo en mi revista anterior. Pero llegó la víspera de Santiago y volvieron los puestos ele albahaca y las cnormes ca­

cerolas de aceite hirviendo para freir blllluelos, los pianos de manubrio, el rasguear de las g'uitarras y los bailes 

agarrados el1 mitad del arroyo. 

Todo lo cual demuestra, que 110 hay justicia sin su correspondiente rectificación, que es lo que se tI ataba de 

demostrar y que aqu[ se dictan las órdenes por el placer de verlas incumplidas y burladas . 

• * .. 
La autoridad municlpat de ViIlanueva de los Infantes, se ha dirijido al gobernador de la provincia, manifestán­

dote, que en aquel pueblo no hay moneda de plata ni calderilla, y que la situación por 10 mismo, es en extremo 

dificil. 

Aun cuando, nada dice el Alcalde de la moneda de oro, es más que presumIble que el oh'lelo ~c elcbe ú ignOJ"ar 



A LOLITA G ........ 

Déjame, niña 9ue admire 
la belleza peregrma 
de esa tu cara divina 
y que por ella suspire. 

DéJame, sí, contemplar 
ese tu hermoso perfíl, 
esa cabeza gentíl, 
esa escultura sin par. 

Esas trenzas abundosas 
con hebras de filigrana 
que la brisa mece ufana 
como ondinas capl'ichosas. 

Que envidiosos besa el aire 
tus ricitos juguetones 
que sublevan corazones 
por su aliño y tu donaire, 

Pues forman graciosa nube 
los hilos de tu peinado, 
cual rizos del Niño alado 
ó cabeza de querube. 

Yesos tus ojos de fuego, 
flechas son envenenadas' 
quien resiste tus mirada~ 
por tus ojos queda ciego. 

Hay que verles de soslayo, 
pues quien los mira de frentc 
la muerte en el alma siente 
Como herido por el rayo. 

¿La muerte dije? No tal. 
.si tus ojos dan la vida 

por el alma apetecida 
que sufre y goza en su mal. 

Pero es grato ese sufrir; 
que quien de ese mal muriera 
la muerte otra vez pidiera 
Eara pO.~Cl· revivir. 
fus mejillas sonrosadas 
tu cutis de terciopelo ' 
Con esa nari¿ modelo' 
y tus cejas arqueadas, 
rasgos son de la beldad 
que sin saberlo atesoras 
y realzas y avaloras 
Con tu pureza y bondad. 

y esas dos sartas de perlas 
que descubre tu sonrisa; 
esa tu boca concisa 
que entreabres para verlas. 

Esos tus labios de grana 
con el ámbar de tu alienttJ, 
la armonia del acento 
de tu voz fresca y galana; 
el embeleso y encanto 
de tu charla siempre amena, 
charla de dulce sirena 
que subyuga con su canto, 
es tu atractivo mayor: 
tu lenguaje placentero 
es el c~nto de un jilguero 
Con tnnos de ruiseñor. 

Ese tu cuello sutil 
de matices nacarados, 
esos brazos torneados 
esas manos de marfíl' ' 
esas lineas ondulosas' 
que dibujan tus contornos 
y realzan los adornos 
de t~IS galas más preciosas. 

hse tu talle Aexible 
como tronco de cla vcl 
tallado por el cincel 
del Dios eterno inVIsible 
más soltura en él no cabh: 
al mOverse se cimbrea 
Como palma de Eritrea 
que agita el viento sUave. 

y esa falda vaporosa 
que encubre y guarda los dones 
de Salladas perfecciones 
que anhela el alma amorosa, 
y que deseos engendra 
al cogerla de través, 
dócil enseña tus pies 
que caben en una almendra. 
Tu caracter sonriente 
tu elegancia en el and~r 
tu el~el'~fa el1 el pisar, ' 
tu gl aclOSO contmente 

FLIR.TEO, POR GUERtN 

-Eres una coqueta. 
-¡Coqueta yo? Todo ha terminado entre no ~otrOS. 
-Bueno 
-Envía manana por tus cartas. 
-Irá por ellas mI criado. 
-¿Tu criado? ¿Crees que puede llevarlas un hombre solo? l\lándame un carro de 

mudanzas. 

y tus anos juvenil.es 
vivarachos y festIVOs, 
completan los atractivos 
de tus contados. abriles. 

y esta mi lira ya rota 
dc sonidos discordantes, 
en vez de notas vibrantes 
por la vejez que denota; 
que trina como harpa vieja, 
como tenor con catarro 
ó como inútil guitarro 
que al querer vibrar se queja, 
deberá moverte á risa, 
(yen tu boca siempre es grata) 
al repasar esta lala . 
que nada en suma preClsa. 

y ante versos tan cxtraños 
exclamará tu gracejo: 
-"¡Buena la hiciste, mal viejo, 
á la postre de tus alIaS l " 

Mas tu crítica 110 impide 
que el hombre en su edad madura 

más aprecie la hermosura 
donde quiera que reside. 

'\' envidinso yo de Erato, 
y en vid io~o mús de A peles, 
aún sin Musa ni pinceles 
qui~e esbozar tu retrato. 

Ilecho el pcrfíl segull creo, 
réstame una frase sola. 

Escúchame: sabl'ás Lola, 
la dicha que te deseo. 

Sí abres tu pecho al amor 
(y negarlo fuera ocioso), 
te dcsen para esposo 
quien tenga lustre y honor; 
talento para apreciarte, 
razon para comprenderte, 
dotes para merecerte 
y corazón para amarte. 

Cualidades que con creces, 
si al fin llegara á tener 
fueran pocas á mi ver 
por lo mucho que mereces. 

J. B. PERAUS 



• 
f:>ÁGINAS bE LA GUERRA 

" 

tRL"CHERA Vii: LA ENTRADA DEL 1'.·\RADI!RO.-PROVJ~CIA DE I'IXAR UFL. J{JO.-CON~OLACIÓN DEL ~tJR 

Representa nuestro adjunto grabado, otro de los puntos más estratégicos de la provincia de Pi­
nar del Rio, por ser esta una de las tres únicas entradas que tiene Consolación del Sur, ó sea la que 
sirve para salir al Paradero. 

Esta trinchera, que por el día se presenta abierta conforme la reproduce el grabado, por la no­
che puede cerrar su entrada por medio de rails de acero que interceptan el paso, por si quisiera el 
enemigo realizar alguna intentona. Tanto de día como de noche, tiene constantemente centinelas 

vista. 
Las escaramuzas que ante este sitio se han librado, han sido varias y siempre con resultados fa­

vorables para nuestras armas. La resistencia de la 
trinchera y la de los soldados han corrido parejas. 

El segundo grabado de la presente página, re­
presenta la iglesia de Consolación. 

Este hermoso edificio, sirvió de cuartel de to­
da la fuerza de la localidad antes de la fortifica­
ción. Tiene la cúpula derrumbada que expresa­
mente fué tumbada para poder instalar en su cús­
pide el heliógrafo con que poder comunicar con 
Pinar del Río y Palacios por medio de luces, sis­
tema contra el cual nada pueden hacer las hordas 
insurrectas en su fiero espíritu de destrucción. 

En la actualidad, se está procediendo á la re­
construcción dcl templo para bendecirle de nuevo 
y poderse celebrar otra vez el santo sacrificio de 
la misa. 

(Fotografías de Allgel Col/s). 

"LA GUAJIRA" 

Canlar de delicadas armonías, t. 
Que embargas de tristeza nuestras almas, 
'{rayendo á la memoria mil recuerdos, 
De amorcs y perdidas esperanzas. ~ 

Tú modulas cual nadie el sentimiento, 
La tristeza, las quejas y las ansias, 
Tú traes al corazón bálsamo dulce 
Que el desconsuelo y la amargura calman. 

Por eso yo te adoro; 
Porque curas mis penas tan amargas, 
y porque traes entre tus dulces notas 
La imágen y el amor de mi adorada. 

JUAN R. ]lMÉNEZ. 



ARTISTAS MÍMICOS 

TELEMAQUE ONOFRI 

. Reproducir los hechos de la 
vIda real, en una forma bella in­
c~ta~te y sugestiva} que por me. 
dlaclón de los sentidos conmue' 
va el alma; hé aquí la misión del 
arte dramático en todos sus gé­
neros, es~o es, en el drama y en 
la come.dTa, en la ¡)pera y en la 
pant0ll1l111a. 

De estas ramificaciones del 
a~t.e .teatral, es sin duda 10 más 
dlflc!l la pantomima y para pro­
barlo, nos bastará compararla 
con el drama literario. 
, .El actor. dramático posee in­
hmt0.s n:tedlOs. para conmover á 
un publIco áVido de emociones 
como son las inflexiones de h; 
voz, .las frases en.trecortadas, .Ios 
gemld,?s de coraje, además de la 
potencia magnética de la pala­
hl'.a declamada con arte. El pú­
~J¡co le .oye, le vé y siente sus 
mfortunlOs y celebra sus ven­
turas. 

Tales medios, que oportuna­
mel~te emplead~s constituyen en 
conjunto el ardId del actor dra­
mático para arrancar un aplau­
so .. no los conoce el artista mí­
mlc~. Par~t éste, no existe decla­
maC:lón, m poesía, ni elocuencia' 
y SIJ1 embargo, la pantomim~ 
conmueve, enternece, habla al 
alma con aquel leng'uaje mudo 
que filtrtindose por los ojos vá 
recto al .corazón, porque en el 
arte mímiCO, como en ninguno 
cabe la inspiración. ' 

El actor dra1:tlático, puede dis­
poner ~el aCCIOnado, mientras 
el mllUlCO no puede disponer de 
la palabra. 

Embellecen el drama la her, 
mosura de las i!Uágenes, el in­
terés de la acción que en él se 
desarrolla Y' la interpretación 

solo pueden hacerla grande los pri-ajustada por parte de los actores, mientrlls que la pantomima, 
mores de ejecución. 

. De aquí que, es idiscutible que un arte es tanto más di.fíc}l cuanto me~o~ son los medios de que 
dIspone y mayores los obstáculos que se 0ro.n~n al cump)¡mlento de su mIsIón; y por eso, nos atre­
vemos á afirmar que la mímica es el más diÍlcll de los. artes que componen la escena teatral. 

Es tambien di más necesario, pues el actor dramátIco y el lírico necesitan la mímica mientras 
esta se lanza sola á llenar los fines que tien.e reservados en l~ esfera del arte. . ' 

En la pantomima, toda la parte narr~tlva desapa~~ce. hl cspectad~r presencIa los hechos, no 
los escucha; aunque sí alguna vez se.admlte la nalTaClOl1, es para refen.r un hecho que ya el públi­
co ha visto desenvolverse ante sus oJos, yen estas mal llamadas narraciones es donde se compren­
de el talento imitativo del actor. 
. Todas estas cualidades excepcionales d~l arti;;t~ mímico

d 
po:>~elas e~~ alto g-rado el notable ar­

tIsta cuyo retrato acompaña estas lineas .. En su ultima pro UCCIOI1, en El Correo del Czar ó Mi­
gue~ StrogoIf", que tant~ éxito está obtenIendo ~n el teatr,? C1~'co Espal~ol, con su papel de prota­
gOnI')ta, ha puesto en reheve su yerdader,? sentIr dramático, lI1terpretai!dolo á la perfección y de­
mostrando una vez más lo merecIdos que tIene los lauros que ha consegUIdo en su larg'a carrera ar­
tI.stica .por toda Europa, admirab~ementc secun~ado por toda la compaflía, cuya annonía y buena 
dlre<;,clón, la col~can entre las primeras de .s,:! genero. . . 

Entre Jos artIstas de la compai'tia que dmge Mr. Telemaque Onofn, merecen especial mención 
Mme. Julia de Onofri, Mlle. Andrómaque, Mme. Adela y 1\lrs. Onofri (padre), Orestc Poliuto Ale­
xandre, Achille, Pedro, los cuales forman una sola familia artística, que gracias á ha'uarse re~nida 
por e~pacio ~e muchos años, es la que más éxitos ha alcanzado de cuantas han pisado nuestros es­
cenariOS y circos. 



LA PRENSA EN FILIPINAS 

Manila, la ciudad murada, enclavada en el fondo de la bahía de su 
nombre, capital del Archipiélago Filipino, bai'íada por el caudaloso 
rio Pasig, venero de riqueza para la navegación fluvial es sin duda 
alguna la población mas triste del pais de la morisque/a ó arroz coci­
do simbolizado por un sello especial de misteriosa apatía y aplana­
miento. 

La prensa es el reflejo de los pueblos y la de nuestras posesiones de 
extremo Oriente se distingue por un caracter que no sale del radio de 
acción ni traspasa las costumbres establecidas. 

Reducida á ser un recorte de la espaflola vicrilada constantemente 
por una triple censura cfvico-h('lica religiosa ad'olece uc un rutinaris­
mo en sus noticias de las que se llenan galerad'ts enteras y planas 
completas para no decir otra cosa que el Sr. N. muy conocido en su ca­
sa se encuentra sin novedad, que los chinosjat-kuak ca y ClUllIlpiau-
1<0 fueron atropellados por un vehículo ó que el cabo fndfjena Sllvino 
Baudio ascendió á sarg-ento. 

Allí no hay agencias l\Iencheta y Fabra; todo respira el olor de la 
S'nmpagllitn y el ílallff-i/allff; no existen camarillas de autores para 
hacer suya la literatura de los demás y el género chico es completa­
mente desconocido. 

Algun periódico que otro recibe de cuanao en cuando un cablegra­
ma por lo que adcruie-re cierta fama y se comprende: la palabra tele· 
g-ráfica vale 10' [')0 ptas. 

Esta ('s la prensa manilense que escribe pa1'a ella soLa. 
Después de lo e'-puesto falta dar idea del color de cada diario, no del político pues allí no hay 

otra que' la del lapiz rojo que devora pnlabras y líneas. 
"r~l Comercio" periódico de cortas dimensiones aunque de pretensiones rOlativas, llena sus ga­

leradls con riñas, sorpresas de juegos, prisionc's de chinos sin /llIecac Ó cédula, atropellos de coLe­
IlIdos ó ceLestiales, nada de nada, todas las semanitas una plana literaria escrita por los únicos pe­
riodistas disponibles, Groizard, Caro y Mora, ele la C;ímara y algun que otro percebe espontáneo 
que S(' declara puhlicista por derecho propio. 

"El diario de Manila" olímpico, sábana con dos planas de anuncios, novelones de Calilo, cosas 
de un tal Tilo L/tlio ó sea José Callejón Cortés, cOllgrio oceánico que pretendía pertenecer;'t la 
prensa europea; solo F. de la Escalera rompía la insulsez del periódICO con algun Perfil. aunque 
como reporter era incierto en las noticias, pues en un artfculo queriendome elogiar me dio por muer­
to á causa de una equivocación de nombres; me hizo el paneg-frico y le perdono .... 

,. La Oceanía Espai'íola", fundada por el decano de los periodistas locales don José Del-Pan, di ­
rigiJa por don Rafael y don \ 'ktor Del-Pan. redactada por Pardo, Lafont, Sempere y Ricardo Gar­
da l\fercet I f)ik) que amenizaba las coluT11nas con retratos de costumbres del país, bajo el título, que 
signif1\'a en moro Paliqnc,de Bicllarilas. 

Tambien un indígena Pascual 11. Pohlete, que hoy anda por ~ladrid, fundó "El Resumen" de 
color Clllti·castila y en premio ú sus virtudes filihusteras como á otros taos ó índios se les ha dado 
destinos de Bihliotecarios (¡l). 

Sin embargo á "La Oceanía" se la calumnió de filibustera y á "El Resúmen" no, por el deli/o 
de escribir en las Batuecas con la lihertad que en la Península. 

"El Espai'lol", modesto aún, le af]¡ge la pérdida irreparable Lle su digno director el malograLlo 
Enrique Ernesto Lalau'\.. Era Lalaux de fisonomfa simpática, carácter amable, su pluma vigorosa 
combatía en cada fondo una cuestión nueva, sal iéndose de los moldcs de esa turbamulta de escrito­
res que solo lo SOIl en las lslas, segundo panteón de España. 

Cuando la muerte de Cáno\'as sac(¡ un extraordinario, varios albums de pensamientos para el 
Ejército dando á conocer á este hombre público que aunque parezca mentira, donde sale el sol era 
desconocido, pues al llega!" la noticia del horrible asesinato cometido por Angiol iHo, hubo chino y 
agaloc que con su acostumbrada y estúpida fisonomía mC pregunt<í: 

-Spiio/ill. cosa II ('anOl'll t IltaIUlllrill ... 
-J.Vol siguro, el/Jlm'a ser dI' la Guardia Cizü ... 
iPobre Lalaux! De tí, queda el recuerdo dé los que hemos compartido tu permanencia en ese 

suelo del crímen. La prensa solo dijo habfa muerto el ex heró¡co capilan de voluntarios de Manila, 
un periodista ... 

De epitafios mas elocuentes gozará esa canalla que empieza por un Paterno y termina por un 
Isabelo de los Reyes que tienen el mérito de ser de color y haberse sublevado contra nuestra so­
beranía. 

"La Voz Española" es pura mirra, cera é incienso con colaboración expontánea del señor O'sia­
nor y algun fotograbado. 

y basta de hablar de una prensa cuya antigiiedad se remonta al .lC) en que Mateo Valera fund6 
el Diario de Manila. 

La olaamari1Ja 10 invade todo; la libertad abre las puertas de la prensa á c/linos, mes/izos, ne­
gros y malayos. actas y jo/bonos; su porvenir será el desahogo de balasJiliPinos que inaugurarán 
un era de literatura del Cautole (batata) y la raiz de buyo. 

¡Pobre poder de las letras! 

PEDRO TRUjlLLO DE MiRANDA 



Suplic[lmos al gran número de periódicos que soli­
citan cambio con el nuestro, nos dispensen si no acce­
demos á tan galantes ruegos, por ser ya muchos con 
los que tenemos eSI ableeido el canje. 

-
Cnn profuncln pena hemos sabido la muerte del ini­

mitable caricaturista Eduardo Saenz de Jlermua (Afe­
I'ncln's) que tanto público S(' habfa conquistado por ~u 
talento y chispC'ante gracia y de tantos y tan buenos 
amigos gozaba por su amabilidad y llaneza 

Acompaliamos á su familia en el profundo dolor que 
la embarga, h[lCÍendo nue,tro pé~ame extensivo á to­
da la prensa ilustrada en la que Afecaclds deja un va­
cío imposible de llenar. 

El GA 10 NF.{;IW, consagral'á un recuerdo al inolvi­
dable caricaturista y cariñoso amigo. 

EPIGRAMA 

De toda obra teatral, 
siempre llamó mi atención 
que "endan la e:l:plicaci61l; 
francamente; eso está mal. 

Pero en la tuya no sobra: 
habrá pocos que la entiendan, 
y encuentro justo que vendan 
la ('.t·plicaci6~t de tu obra. 

J. M. ~ Sol.Ís y MONTORO. 

FUGA DE VOCALES 

lT.ll. . m, p.s. 1. d.ch., 
y l. d.j .. n J m.m.nt.; 
¿P.rq .. n. s .. pr.c .. I b .. n 
H.st. d.sp .. s d. p.rd.rJ.? 

ANTONIO M. A. 

TARjET A DE VISITA 

Formar con estas letras el titulo de una zarzuela 
en un acto. 

FERNANDO ATIRNZA. 

Soluciones á los problemas anteriores : 

Al '-;alto de liebre: ME-LO-CO-TO,NE-J~O. 

CORRES POND ENCIA ÍNTI MA 

S. Al. Murcia.-Muchas, muchas gracias por su re­
cuerdo y su envío, que aprecio en 10 que vale. Será 
usted servido. 

JI/an Mallue/.-Insisto en que creo obral' bien, sien­
do un poquitín exigente. ¡Si es en beneficio de uste­
des! ... Lo de hoy, vé usted, vá. 

N. del T,-Quizá tenga mucho sabOl' local. Lo que 
sí tiene positivamente es poca gracia. 

F . . d. Se publicará. 
A. At. A.-Idem, eadem, ídem. 
P. Y. de At.-Recibido su artículo, que se publicará 

en breve. Y tantas gracias. 
E. Ch.-¡Tenemos tantos trabajillos de esos, que 

no sabríamos, de admitil' los suyos, cuando los podría­
mos publicar! 

J. P. G.-Valencia.-Ese género de despropósitos 
cuando no tienen mucha, pero mucha gracia, resulta~ 
patosos ¡ayl pero muy patosos. 

D. N.-Mucho podrfa contestar á usted para de­
mostrarle, primero mi agradecimiento por el interés 
que por el periódico demuestra y despues que no es 
usted ju~to en todas sus censuras. Para contrarrestar 
la opinión que usted me comunica de sus amigos, me 
permitirá usted, que me tome la libertad de decirle 
que casi al mismo que su carta, que repito agradezco, 
recibía otra de la redacción de Le Ft'garo de Paris 
(donde creo que saben de periódicos ilustrados un po­
quito más que en España) dos de cuyos párrafos di­
cen lo siguiente: 

"Monsieul' & cher confJ'(~re. 
J e vous remercie bien vivement de 1 'envoi des 24 pre­

miers numéros de votre journal El Galo Negro qui est 
veritablement la publication la plus artistique, la plus 
soignée, la plus variée que je connaisse parmi la pres­
se á images européenne. 

11 y a la une note d'art trés élevée qui m'avait tou­
jours vivemellt frappé dans mes voyages en Es­
pague" 

El original de la carta, excuso decirle que le tengo 
á su dhposición. 

Quedemos pues, en que, no es media docena de ne­
cios los que aplauden EL GATO NEGRO. Por lo menos 
serán siete ¡Los seis que usted conoce y M.r. Grand 
Carleret, que firma la canal. 

Representante de EL GATO NEGRO en Ma­

drid: D. Antonino Romero, Preciados, 23, librería. 

Qutnla terminantemente prohibida la reproduooión d e los trabaj os arUsticos y literarios de este p erió4100. 
Imprenta partic\lla¡' de EJ... G;\'TO NEGRO: Balmcs, lOO.-BARCELONA. 



ARTISTAS ESPAÑOLAS 
PORTFOLIO DE "EL GATO NEGRO " 

SEÑ ORES: Deseando nuestro periódico 
ofrecC'r á sus abonados cuantas novedades se 
conceptúe capaz de llevar á cabo de una mane­
ra completa, elegante y nueva, dentro de los 
límites sefialados á este género de publicacio­
nes y procurando dar á su contenido la mayor 
van edad y los mayores atractivos, sin preten­
der hacer otra cosa que seguir las corrientes 
que el púhlico le impone y caminar sobre las 
huellas que h:ln dejado ('n el mund) litera 
rio los maestros en agradar, ha dct('rminado 
(y siguiendo el refrán 
de que el llanto sobre el 
difunto, al momento ha 
puesto en práctica, co­
menzando desde hoy) 
puhlicar en forma de 
Portfolio encuader­
nahle un hermoso al­
bum que, titulado A r­
tistas espaftolas, \'en 
drú ('n nuestra rútria 
{l ser lo que en Fran­
cia lo;., art!sticos yele­
gantes alhums l \'OS .lo 
lies ae/rices y Paris 
S' alllItSe, 

Nuestro Portfolio, 
no obstante, se díferen 
ciará de aquellos en lo 
que forzosamf'nte ha de 
difert'nciarse dad o la 
hetcrog-eneidad del pú ­
blico qlle nos favon' · 
ce, si bien procurando 
siempre q u e c n nues ­
tras I otogra(iadas su he-
lleza con-esponJa con su mérito y con el nOI11-
bre adquirido en las diferentes manifestaciones 
artísticas en que cada una de aquellas haya 10-
gTado la posición que las hace acreedoras á fi­
gurar en una colección que pretenJemos sea 
lo m,b \'Omrlct:t posible de A rtistas espa­
ftolas. 

i'hl<'stro l'ortlolio a)):ln'c('r:l ror ahora y 
hasta que JCIl1\lS POI" terminaJo el A l bum de 
la ma.rina espailola., que tanta aceptación ha 

tenido y que hoy se busca y conserva como se 
conserva y se busca el retrato del muerto inol­
vidable, alternando con aquél; es decir, los lec­
tores de EL GATO NEGRO, recibirán una sema­
na barcos y otra la delicada obra cuyo primer 
pliego acompaña á nuestro número de hoy y 
por cuya muestra el público juzgará si el re'ml ­
tado corresponde á nuestros buenos propósitos 
y nuestros inmejorables deseos, 

L(\s {/JI/a/eu?'s podrán pues, simultanea­
mente, coleccionar dos obras distintas, cuyo 

mérito é interés no he­
mos de ponderar, den - ' 
tro cada una Jel géne­
ro á que pertenece, 

En A rtistas espafto-
18011, se procurará dejar 
satisfechos todos los 
gustos y predilecciones 
y tanto los aficionados á 
admirar ('\ mérito y he­
lIeza de las divas de 
ópera, como ú las actri ­
ces dramúticas, ,i las ti ­
ples en boga, como ;l la 
ccuYl)re escultural, Ú la 
cantante andaluza, co­
mo á las émulas deCue­
n-ita y Reverte, encon­
trarán en nupstro tra­
baj o, primorosamente 
ornamentados por el 
laureado art i sta Joa 
quin ))iéguez, 10sre:ra­
tos de sus favoritas que 
lIegar;\n <Í formar la co-
ll'cc:ón m<Ís artíslLca y 

e/¡fe de cuantas hasta la fecha 50 han iniciado 
en nuestra tierra con tales propósitos, 

Si conseguimos con nuestro plan matar dos 
pájaros de un tiro, es decir, dejar complaciJos 
á nuestros favorecedores y leg"ar á la historia 
un JOl'llmento, tipl re\'('I:ldor de la t.:r,1n p:ll"te 
que toman las mujeres en nuestro d('sel1\'ol\'i 
miento artístico contel11por,ínco, ltahr.1I1 que 
dado compensados con creces usurarias nue:;­
tr0s esfuerzos y nuestro:; sacrificios, 
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